Los valores morales

Esa mañana el comisario del destacamento se había ido con su auto, aprovechando que la lluvia había parado, llevando al agente Nicanor como chofer -por razones de representatividad, vió- .

Viajaba a Mercedes, cabeza del partido, con dos propósitos: el primero, gestionar para que mandaran a buscar a cuatro atorrantes que estaban detenidos acusados de robarse unas vacas. Esta detención, según explicaría el comisario e sus superiores, se había originado luego de una intensa tarea de inteligencia. En realidad había sido una casualidad, ya que en el momento preciso del robo, pasaba por el lugar el sargento Leiva, que estaba recorriendo la zona.

El segundo propósito, conseguir de la Cooperativa Telefónica que arreglara los dos teléfonos que tenía el pueblo, uno en el Destacamento de Policía y el otro en la Sala de Primeros Auxilios.

Mientras tanto, en el destacamento, tenía lugar el siguiente diálogo:

-A ver,  Camacho- dijo Leiva, estirándose la chaqueta -agarre el patrullero, vaya hasta   la pizzería y pídale a don José cuatro pizzas y cuatro botellas de coca. Explíqueles lo de siempre, que  son para dar de comer a los cuatro detenidos que tenemos en el calabozo, y que siguen sin darnos presupuesto desde La Plata para comida de presos. Dos pizzas se las damos a ellos  y las otras dos nos las comemos nosotros.

-A la orden, mi sargento- dijo el agente cuadrándose y haciendo sonar los tacos de las botas.

Leiva sonrió: “Cómo se nota que mira muchas series por televisión. “

En el destacamento del pueblo tenían que esperar que mandaran de Mercedes un móvil para buscar a los presos y Leiva  se quedó solo porque el tercer agente estaba destinado en la casa del comisario para trabajos varios, léase hacer los mandados a la señora, “atenderla“y arreglar el jardín.

El sargento  estaba revisando papeles cuando escuchó un ruido sordo que venía del lado de los calabozos. Se levantó de la silla con alguna dificultad – la panza me molesta, voy a tener que parar con la cerveza- pensó, y se asomó a ver qué pasaba;  los cuatro presos parecían estar  tranquilos, dormitando en los catres.

Viendo que no había novedades, volvió a lo suyo.

Un rato después apareció Camacho, sin gorra, despeinado y con los ojos desorbitados. El bigote caído que usaba hacía su expresión mas desaforada.

-¿No se dió cuenta, mi sargento,  que los presos se escaparon? Me acaban de asaltar, se llevaron el patrullero y mi pistola. 

-¿Qué pasó con las pizzas y las cocas, se las llevaron también? preguntó Leiva, furioso.

-También, mi sargento. 

-¿Les explicó que dos eran para nosotros?

-Sí, pero no quisieron entrar en razones. Me dijeron que los disculpe, pero que tenían mucha hambre.

Leiva se rascó la cabeza

-Lo del patrullero no me preocupa, porque seguramente lo van a abandonar enseguida. Lo de su pistola tampoco, ya sabemos que el mecanismo está falseado y no funciona. Lo grave es el asunto de las pizzas…

El agente Camacho trató de consolarlo: 

-Paciencia, otra vez será, mi sargento.

-¿Se da cuenta Camacho? No, si como lo digo siempre, los valores morales en este país se están perdiendo rápidamente,  ni en la honestidad de los delincuentes se puede creer ya. Avise de  los hechos a Mercedes, que recién arreglaron el teléfono, y cebe unos mates. Ojalá que  encuentren a esos guachos antes que se coman las pizzas.
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